
Lecciones de liderazgo con el Walid Regragui:

Cuando tengas que liderar a un equipo y no sepas qué hacer recuerda que puedes 
aprender de otros líderes. Puedes aprender cosas buenas de cualquier líder, algunas 
cosas que podrías hacer. Pero también puedes aprender lo qué no debes hacer, crecer 
por todos los errores cometidos en equipo. 

El caso de la selección de Marruecos en el mundial de 2022 es interesante porque en lo 
que se llama el papel, el análisis a primera vista y comparándola con otras selecciones, 
lucía con posibilidades modestas de éxito. Sin embargo, en el desarrollo del certamen 
nos ha demostrado lo contrario, aquí algunas lecciones que deberíamos aprender.

Un equipo compacto. Aprovecha las aptitudes y actitudes de tu equipo. Identifica en 
donde mejor se desempeña cada uno de los miembros de tu equipo. Recuerda, pedir 
peras al olmo puede ser inspirador, pero en la práctica puede significar tiempo. Puedes 
capacitar de manera alternativa, pero no confundas capacitar con una actitud retadora, 
puedes tener a un jugador, colaborador o miembro con mucho entusiasmo, pero sin 
conocimiento, eso puede costar el desempeño del equipo.

Capacita. La clave del éxito es conocer el entorno, el contexto, esto se obtiene a través 
de la vivencia de experiencias y compartir las mismas entre los miembros de tu equipo. 
Si permites esto tendrás un equipo fuerte. La mayoría de jugadores de la selección 
marroquí juegan en ligas extranjeras, eso les permite conocer los diferentes estilos de 
juegos, los jugadores y sobre todo, saber responder a tales amenazas.

Aprovecha el perfil bajo. En el fútbol se usa bastante el título de Caballo Negro, a 
las selecciones que han logrado llegar a instancias que parecían si no imposibles, de 
probabilidades remotas. Usa esa ventaja a tu favor, los rivales podrán excederse en su 
confianza propia, pero un golpe certero en lo que parece su mayor ventaja será su tumba.

Inspiración y equilibrio. Fomenta las metas realistas, incluso cuando nadie cree que sean 
posibles. Solo el líder conoce el potencial real y el tiempo en el que se va a desempeñar. 
También es importante la visión del contrincante, conocer sus fortalezas y debilidades 
y usar ambas a tu favor.

 
Recuerda: a veces el renombre es lo único que distingue a tu 

equipo del otro.

Tampoco como teniendo señorío sobre los que os han sido 
confiados, sino demostrando ser ejemplos del rebaño.
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